
Al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: «Maestro,
¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego?».
«Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las
obras de Dios. Debemos trabajar en las obras de aquel que me envió, mientras es de día;
llega la noche, cuando nadie puede trabajar.
Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo»
Después que dijo esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva y lo puso sobre los ojos
del ciego, diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que significa "Enviado". El ciego
fue, se lavó y, al regresar, ya veía. Los vecinos y los que antes lo habían visto mendigar, se
preguntaban: «¿No es este el que se sentaba a pedir limosna?».
Unos opinaban: «Es el mismo». «No, respondían otros, es uno que se le parece». El decía:
«Soy realmente yo». Ellos le dijeron: «¿Cómo se te han abierto los ojos?».
El respondió: «Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, lo puso sobre mis ojos y me dijo:
«Ve a lavarte a Siloé». Yo fui, me lavé y vi».
Ellos le preguntaron: «¿Dónde está?». El respondió: «No lo sé».

Palabra del Señor.
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Pensamientos y propósitos

La multiplicidad de las gracias no
disminuye su valor, sino que lo aumen-
ta y lo embellece. ¿Qué hacen las
gracias? Preparan el alma a otras
gracias. ¿De qué temes? 

Mirad, ciegos, engañados por nuestros
enemigos, es decir, por la carne, el mundo y el
diablo, que al cuerpo le resulta dulce cometer el
pecado y amargo servir a Dios, ya que todas las
cosas malas, los vicios y los pecados salen y
proceden del corazón de los hombres, como
dice el Señor en el Evangelio.


